
Martes 27 de octubre 10:00 horas - Santa misa ferial
10:45 horas - Sto. Rosario

Miércoles 28 de octubre 20:00 horas: Hora Santa   

Sábado 31 de octubre 18:00 horas - Santa misa vespertina
MEMORIA DE LOS FIELES DIFUNTOS  

Domingo 1 de noviembre 12:30 horas - Santa Misa comunitaria
FIESTA DE TODOS LOS SANTOS

Lectura del libro del Éxodo (22, 20-26) 

Así dice el Señor: «No oprimirás ni vejarás 
al forastero, porque forasteros fuisteis vo-
sotros en Egipto. No explotarás a viudas ni 
a huérfanos, porque, si los explotas y ellos 
gritan a mí, yo los escucharé. Se encenderá 
mi ira y os haré morir a espada, dejando 
a vuestras mujeres viudas y a vuestros hi-
jos huérfanos. Si prestas dinero a uno de 
mi pueblo, a un pobre que habita contigo, 
no serás con él un usurero, cargándole in-
tereses. Si tomas en prenda el manto de tu 
prójimo, se lo devolverás antes de poner-
se el sol, porque no tiene otro vestido para 
cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a 
acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, por-
que yo soy compasivo». 

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Salmo Responsorial 
(17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab) 

R. Yo te amo, Señor. Tú eres 
mi fortaleza

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R.

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi 
fuerza salvadora, mi baluarte. Invoco al Señor de 
mi alabanza y quedo libre de mis enemigos. R.

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado 
mi Dios y Salvador. Tú diste gran victoria a tu 

rey, tuviste misericordia de tu Ungido. R.

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a 
los Tesalonicenses (1, 5c-10)

Hermanos: Sabéis cuál fue nuestra actua-
ción entre vosotros para vuestro bien. Y vo-

sotros seguisteis nuestro ejemplo y el del 
Señor, acogiendo la palabra entre tanta 
lucha con la alegría del Espíritu Santo. 
Así llegasteis a ser un modelo para todos 
los creyentes de Macedonia y de Acaya. 
Desde vuestra Iglesia, la palabra del Se-
ñor ha resonado no sólo en Macedonia 
y en Acaya, sino en todas partes. Vues-
tra fe en Dios había corrido de boca en 
boca, de modo que nosotros no teníamos 
necesidad de explicar nada, ya que ellos 
mismos cuentan los detalles de la acogi-
da que nos hicisteis: cómo, abandonan-
do los ídolos, os volvisteis a Dios, para 
servir al Dios vivo y verdadero, y vivir 
aguardando la vuelta de su Hijo Jesús 
desde el cielo, a quien ha resucitado de 
entre los muertos y que os libra del cas-
tigo futuro.

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Lectura del santo evangelio según 
San Mateo (22, 34-40)

—¡Gloria a ti, Señor! —

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que 
Jesús había hecho callar a los saduceos, 
formaron grupo, y uno de ellos, que era 
experto en la Ley, le preguntó para po-
nerlo a prueba: 
—«Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
principal de la Ley?».
Él le dijo:
—«“Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
ser”.
Este mandamiento es el principal y pri-
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Como decía San Agustín...

Sin duda tus palabras, Señor, han traído mucha luz a los judíos que se enfrentaban a 613 nor-
mas para obedecer, y se preguntaban cuáles debían ser prioritarias. Y tú dices con claridad 
meridiana que esto se trata de amar. Por eso recuerdo a San Agustín, que decía “Ama y haz lo 
que quieras. Si trabajas trabajarás con amor; si descansas descansarás con amor; si hablas ha-
blarás con amor y si callas, callarás con amor; si corriges corregirás con amor. Sólo el que ama 
puede corregir. Sea el amor la raíz de tu vida y todo lo que hagas estará bien”. Ciertamente 
San Agustín lo tenía todo mucho más claro que yo.  

Por cierto, ¡qué innovador eres al juntar dos mandamientos que estaban tan lejos el uno del 
otro! El de amar a Dios sobre todas las cosas lo conocemos todos, pues es el primero de los 10 
mandamientos (Dt 6, 4-6). El problema es que muchos, tanto judíos como cristianos, podemos 
proclamar ese mandamiento solo de palabra... y nada más. El segundo mandamiento (el de 
amar al prójimo como a uno mismo) ni siquiera está en la lista de los 10 más importantes; de 
hecho, está en otro libro (Lev 19, 18). Y tú lo has puesto en la misma categoría del primero, otor-
gándole al Amor la coherencia necesaria para que sea verdadero. Esto no solo es innovador, 
sino perfectamente sabio. Para mí, igual que para los judíos de aquel tiempo, el prójimo era la 
persona más próxima: la familia, los amigos y parientes cercanos. Se suponía que a esos era 
a quienes había que amar como a mi misma. Pero yo llevo ya un buen tiempo siguiéndote, 
escuchándote en cada Eucaristía, leyendo tus palabras en los evangelios... Y tengo bien claro 
que para ti el prójimo es cualquier persona. Mi prójimo es quiene está a mi lado, incluso si es 
un desconocido. Incluso si no me cae bien, o tengo grandes diferencias con esa persona. Más 
aún si me ha hecho daño o me ha ofendido. Ese es el prójimo a quien me pides amar.     

Maestro, hoy comprendo que no puedo separar el amor a ti del amor a los demás. No pue-
do decirte que eres el centro de mi vida si dejo a un hermano al margen de mi corazón. 
Y tampoco puedo amar de verdad si olvido que soy amado primero por ti, incluso con mis 
debilidades y contradicciones. No me pides grandes gestos para demostrarte mi amor. Me 
invitas a vivir lo cotidiano de otra manera: a mirar con más misericordia, a hablar con res-
peto, a servir sin buscar reconocimiento y a no pasar de largo ante quien necesita de mí.
Señor, que hoy mi amor por ti se haga visible en mi manera de amar a los demás. Y cuando 
me cueste, recuérdame cuánto me amas tú. Que no me conforme con saber cuál es el man-
damiento más importante, sino que me atreva a vivirlo. Porque, al Þ nal, no se trata solamente 
de hablar del amor, sino de hacer de mi vida una respuesta a tu amor.

Concédeme a mí, y a la persona que está leyendo estas líneas, la capacidad de amar con 
coherencia, conforme a tu voluntad: primero a papá Dios, sobre todas las cosas y con todo 
nuestro ser... pero también al prójimo, igual que a nosotros mismos. Quizá amando así de ver-
dad podamos transformar la realidad, y nuestra fe tendrá verdadero sentido. Amén.    

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad.  

Colecta de este fi n de semana: para la campaña del domingo mundial 
de las Misiones, que este año apoya a los pobres de Madagascar 

mero. El segundo es semejante a él: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los Profetas».

Palabra del Señor
R/ Gloria a ti, Señor Jesús


